
El pergamino de los hijos del Sol.


José Antonio Iniesta.


Rasgando los velos del olvido, los que buscaban su nombre y su origen, abrieron los senderos que hasta ese momento habían estado cubiertos de maleza. Habían recordado que en las viejas cámaras, en las polvorientas buhardillas, en los lóbregos sótanos, habían visto pergaminos que trazaban el mapa de algún valioso tesoro. Tardaron muchos años en descifrar lo que mostraban: un sol de trece rayos que indicaba un camino a seguir, iluminado con el fulgor de siete estrellas. Lo contemplaron durante tanto tiempo que poco a poco empezaron a descubrir que el rostro dorado les miraba con serenidad, les sonreía y con su boca abierta respiraba y respiraba sin  cesar. Cuando aprendieron a respirar como el sol de cada uno de los pergaminos un viento alcanzó sus pulmones, los llenó de paz y de una luz que glorificaba el alma.


En cada una de las puntas del ancestral plano aparecía un extraño nombre: Kinti. Y detrás de cada uno de ellos, en un antiguo lenguaje que aprendieron a descifrar, una especie de letanía o conjuro:


Kinti, Kinti, Kinti, sólo el resplandor de lo que se mira podrá contemplar lo que somos, pues sólo siendo lo que fuimos habremos de ser lo que deseamos ser. Ahau, Ahau, Ahau, mi designio en un destino que siempre ha sido, un círculo que nunca lo fue, sino la espiral que asciende a través de la Luz. Hágase la luz, como siempre ha sido, para que el futuro se enrosque como la serpiente en el pasado, y del corazón del ofidio resurja el eterno presente en el que vivo. Uroboros me preguntó por su nombre, y al no conocerlo, me susurró al oído:”Navega a través del Kuxam Suum y encuentra el doble movimiento de la Fuerza, el giro hacia la izquierda y el giro hacia la derecha,  donde el centro te llevará a cualquier lugar y tiempo que desees. Todo está allí, como todo está en ti, pues así es arriba como es abajo. Hermética es tu búsqueda, y sin embargo siempre estuvo a tu alcance, a la vista de todos, sin ser vista...”.

En sus sueños aparecía un arco iris, un espectro de colores que atravesaban con sus pies desnudos. Alguien cantaba al otro lado de ninguna parte:


Es la esencia del caminante del cielo seguir el curso de lo que parece un imposible. ¿Quién encontrará la olla de oro al pie del arco iris? ¿Quién sabrá agarrarse a las crines del caballo volador para no caer al vacío? ¿Quién recobrará la cordura para recordar que todo lo que ha vivido hasta ese momento es un espejismo?


Cuando se despertaron tenían la boca seca y una necesidad insaciable de beber agua, por lo que ascendieron por las montañas, remontaron el curso  de los arroyos, pues querían beber de los nacimientos más puros. Así que descubrieron las grietas en la roca que destilaban el elixir de vida. Su frescor les despertó de un larguísimo sueño en el que habían estado despiertos. Cuando el milano, la gaviota o el colibrí pasó por encima de sus cabezas, vieron el movimiento de sus alas y alrededor de ellas el viento agitándose, y la luz de la estela que dejaban. Quisieron saber del quetzal, dónde estaba su rumbo, aunque no supieran por qué preguntaban aquello. Buscaron al cóndor, aunque en sus tierras no surcaba el cielo esta grandiosa ave. Invocaron al águila y ésta atravesó su espíritu con una ráfaga de luz violeta.


Guardaron silencio, como si el devenir de las cosas fuera a cobrar nueva forma para transformarse en otra realidad, y de la tierra surgió una plegaria:


Vengan al racimo los hijos de la Luz, los guardianes ancestrales que recordaron el compromiso. Acudan los guerreros de la paz con sus penachos de plumas de faisán y sus enramadas de flores. Recobren la memoria los niños celestes, los corazones sencillos, los aliados de las estrellas, los hijos del Sol, porque el tiempo de ser ha llegado, porque el gran ciclo se acerca al final y al comienzo. Sean como mariposas que viniendo de todos los rincones del planeta acudan a dormir en las blancas ramas del almendro. Renazca el júbilo  para siempre, y que las heridas se cierren como si hubieran formado parte de una pesadilla que llegó a su fin.


Los soñadores no se conocían, los visionarios habían arado distintos cultivos, se habían desparramado por lejanos horizontes, pero todos sintieron la llamada con las mismas palabras,  con un acento suave, como de campanilla, femenino, que les endulzaba el corazón y les empujaba a  sonreír sin comprender qué estaba ocurriendo. Así que se vistieron con prendas de vistosos colores, luciendo plumas de águila en la cabeza, colgándose cuarzos de todos los colores. Hicieron bastones para ayudarse en el camino, llenaron sus odres con agua para calmar la sed de aventura, pintaron sus rostros con el dorado de la luz con la que habían soñado, y una mañana, al alba, emprendieron el camino sin mirar atrás, porque sabían que su pasado estaba delante de ellos, abrazándose a un futuro que ya nunca dejaría de ser suyo.


Redoblaron los tambores, y sus figuras se recortaron cada anochecer en el horizonte mientras hacían sonar las caracolas hasta estremecer los pueblos por donde pasaban. Quien se encontraba a su paso olía la alhábega que portaban, la ruda que guardaban en bolsas de cuero que colgaban de la cintura, las esencias que custodiaban en vistosas ampollas de colores.


Iba con ellos la luz de los colores, el aroma de las flores, el sonido de las octavas musicales y una danza constante que imitaba a cada paso el movimiento de la serpiente.


En su camino aprendieron a descifrar las estelas que encontraban abandonadas entre las ruinas de antiguas ciudades, a comprender el significado oculto de los glifos que los antepasados habían grabado en las rocas. Y así comprendieron el valor de los sagrados nombres. Kinich Ahau, Atón, Inti...


Aunque caminaban en completa soledad, por desolados caminos, en oscurísimas noches, por pedregales, desiertos y playas interminables, ninguno de ellos, ninguno de los hombres y mujeres que habían sido convocados, supieron del desaliento. Nadie se derrumbó y se volvió atrás, ni se desesperó por aquella llamada que no acababa de encontrar respuesta. Porque en lo más profundo de sus corazones, a pesar del cansancio, del abatimiento, de las heridas de los pies, sabían que aquello que eran en lo más profundo de su ser les esperaba en algún lugar del Universo.


Ascendieron por las ramblas torturadas por los torrentes de agua, atravesaron los macizos de zarzas, navegaron por mares, lagos y ríos, cruzaron las cumbres cubiertas de nieve, y un día, de nuevo al amanecer, llegaron hasta un hermosísimo valle, con poblados en forma de mazorca, con montañas habitadas por seres mágicos, con ríos que reflejaban aquellos otros que surcaban con sus aguas celestiales el cielo poblado de estrellas. Los hombres que allí habitaban amaban a la Madre Tierra por encima de todo y ofrendaban sus vidas a la creación de la armonía, a la construcción de templos bellísimos, a trazar la imagen de sus animales sagrados con el tamaño de inmensas montañas. Todo estaba destinado a la exaltación de la naturaleza, a la grandeza del cielo, a la proclamación de la divina dualidad que rige cada uno de los ciclos de la existencia.


Pero todo aquello que contemplaban pertenecía a otro tiempo, ajeno a los ojos que no miraban desde lo más profundo de su interior. Sobre los centros ceremoniales se elevaban pirámides de luz, cubriendo a millares de seres de rostros serenos que habitaban aquellos lugares desde tiempos inmemoriales. Una inmensa escuela de conocimiento se extendía por todas partes, invisible a los ojos de la carne. Existía, perduraba en la conciencia, era custodiada por los guardianes que habían asumido el compromiso de legarla a los hombres y mujeres que habrían de llegar en un futuro.


De todos los confines lo hicieron. Asomaron sus rostros entre los ventanales de las rocas de los santuarios sagrados. Algunos pisaron con los pies descalzos en el barro. Otros surgieron de oscuras hendiduras abiertas en las montañas. Pero todos guardaron silencio cuando se contemplaron, unos a otros, sin dar crédito a lo que veían, pues reconocían a los seres que tenían a su lado, aquellos que les cogían de la mano, que les abrazaban, que les miraban a los ojos, reconociéndose después de tantas vidas.


Un apu de una de las montañas, uno de sus espíritus guardianes, habló con voz sonora:


Sean bienvenidos los hijos del Sol, los eternos maestros y aprendices de la arcana escuela de la Orden Solar. Kinich Ahau, Atón, Inti, se alegra en su resplandor eterno. Todo gira, todo se mueve, todo alcanza el punto hacia el que la flecha de fuego se encamina. Por ello la llamada, para restaurar el derecho al aprendizaje de las leyes cósmicas. Todo será como siempre fue, después de un tiempo en el que las velas se consumieron, en que las estancias se cerraron, en que los libros fueron devorados por las llamas. Pero sólo en la apariencia, pues nunca se apaga la llama del corazón encendido; jamás estuvieron las puertas selladas para los verdaderos buscadores del espíritu, que se enfrentaron con valentía a todos los peligros; y los libros siempre estuvieron escritos en los archivos etéricos, en los templos no profanados de las entrañas de la Tierra, en la tradición oral transmitida con los ojos, con el silencio, con la sangre que recorre las venas, portadora de  la memoria de la Humanidad.


Todos y cada uno recordaron quiénes eran, su nombre secreto, que era su vibración, su sello de luz, su sonido primigenio. Unidos en un interminable abrazo, con los ojos arrasados por las lágrimas, comprendieron que todo estaba siendo como habían elegido que fuera. Cada uno de ellos había navegado por las líneas del Tiempo como náufragos que sobrevivían al hundimiento de un gigantesco navío. El tiempo y el olvido los había desparramado por los avatares de la Historia. Pero por primera vez desde entonces volvían a encontrarse, como se habían prometido unos a otros.


Fue entonces cuando vieron a la serpiente, y comprendieron la sabiduría que había custodiado, surcando las venas del dragón, moviéndose a través de los nervios de la Madre Tierra; el puma rugió en las entrañas de la montaña y se estremecieron sus rocas, con el poder de la fuerza que les había llevado hasta allí, superando todos los obstáculos; y el cóndor voló sobre sus cabezas, elevando un cántico de libertad, en una espiral ascendente que crecía y crecía sin cesar.


El júbilo se encendió mostrando el alfa y el omega, arriba y abajo se unieron en un lazo de color violeta, y un cántico de ángeles reverberó entre las terrazas que tapizaban las altísimas montañas. Envolvían al valle, se sumergían en los ríos y estremecían los cielos anunciando un nuevo tiempo.


Los hijos del Sol cerraron los ojos, sonrieron suavemente y supieron que habían llegado al hogar que tiempo atrás habían dejado.


El Sol surgía una vez más y sonreía como cada uno de ellos había visto en su pergamino. Amanecía...
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